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			Irene se encontraba en la estación de ferrocarril de Plaza de España, en Palma de Mallorca.

			Esperaba que llegara el tren, que cruzando zonas urbanas y rurales, la llevaría a la casa familiar, en Sóller.

			La mujer suspiró profundamente al oír el silbido del tren mientras se acercaba a la estación.

			En aquel momento, había poca gente que lo esperase. Aquel medio de transporte tan importante y necesario en otros tiempos, para transportar mercancías como el aceite, las naranjas y los alimentos básicos, ahora se había convertido en un reclamo turístico.

			El tren era de madera y poco había cambiado en el tiempo, pero conservaba aún su glamour y poderío.

			Una vez en el andén, se quedó quieto y silencioso, hasta que una voz fuerte y sonora le despertó de aquel reposo en el que había sucumbido.

			—¡Pasajeros al tren!

			Al unísono sonaba una campana, movida por la mano de aquel hombre que llamaba insistentemente a las personas.

			Trataba, a toda costa, de acelerar el paso de quienes subían pausadamente.

			Una vez dentro del vagón, se podían contemplar aquellas maderas nobles y barnizadas, cuyas capas reflejaban el afán de conservarlas, tratando de inmortalizarlas en el tiempo.

			Aquel tren, construido a principios del siglo XX para poder atravesar la Sierra de Tramontana. La ingeniería del hombre tuvo que diseñar puentes, viaductos y túneles para hacerlo llegar a su destino en Sóller. Aquella vieja locomotora, ahora, se había convertido en el tren del deseo, de la curiosidad de algunos viajeros que solo deseaban vivir nuevas experiencias para que, algún día, pasaran al recuerdo, como auténticas aventuras revividas con más ilusión, si cabía.

			Para Irene, a pesar de que aquel trayecto le resultaba tan familiar, mientras el tren atravesaba uno de los trece túneles, aquella oscuridad, atemporal y corta en el espacio, alteró su estado de ánimo, hasta que unos instantes después renació la vida. Por la ventanilla se percibían los naranjos y los olivos en el valle. El verdor intenso de sus hojas les confería un brillo púrpura parecido a la escarcha en el crepúsculo matutino.

			Los frutos del naranjo resplandecían redondos y aterciopelados, todos ellos se asemejaban en tamaño y se alzaban victoriosos, desafiando la gravedad, para ofrecer sus frutos a las divinidades. Realmente, es un fruto jugoso, saciador y un auténtico placer al paladar.

			—¡Fruto de los dioses para quienes resulten merecedores de sus mieles! —dijo Irene—. El tiempo se había detenido, como si el tren hubiera llegado ya a la estación más próxima.

			Solo los chirridos y el movimiento asimétrico de la locomotora producían por inercia un vaivén a los vagones, a veces un tanto acelerados y más que ir en tren, daba la sensación de viajar en una barca mecida por el viento.

			De pronto, volvieron a la mente de la mujer las risas de ella y las de su hermana Cristina, que apodaban cariñosamente Tina, mientras hacían el mismo trayecto, pero en otros tiempos. Siempre iban acompañadas por su madre, Simona. A menudo, iban a visitar a su abuela Mariana, que por aquel entonces vivía en Sóller. Normalmente, viajaban en vacaciones de verano y aquel acontecimiento se había convertido en un auténtico festival de ilusión y de alegría. Parecía que por fin, después de una larga temporada de trabajo duro en el colegio y de tener que racionalizar el tiempo, ahora había llegado el momento de romper aquellas reglas tan severas que regían tan estrictamente sus vidas.

			Sabían que aquella sensación de no sentirse agobiadas por el tiempo no sería eterna y que dentro de unos meses volverían a adentrarse en el mundo del control severo y de las obligaciones desmesuradas. Pero por ahora podían respirar tranquilas en aquel pequeño oasis donde el tiempo dejaba de existir para dar paso a una contemplación pausada de todo lo que les rodeaba. A veces le surgían preguntas que su madre trataba de responder; pero en otras ocasiones se entablaba un gran silencio, capaz de responder a lo que la voz callaba. El paisaje que las rodeaba satisfacía toda su curiosidad y al mismo tiempo las llenaba de nuevas experiencias, donde la naturaleza pura acababa reinando en su mente y en su corazón. Al otro lado del tren, en una casita pequeña pero de estilo colonial, con dos columnas en la entrada y pintada de blanco riguroso, como las antiguas casitas de pescadores, vivía su abuela Mariana. La calle era de arena, realmente resultaba una prolongación de la arena del mar.

			Por las mañanas, daba gusto madrugar y disfrutar de aquellas aguas turquesas y cristalinas. El chalet de su abuela era único y especial. Sus dos pilares en la entrada siempre daban la bienvenida a todo el mundo.

			Recordaba los paseos que daban en la playa las dos hermanas y la abuela, montadas en sendos caballos blancos. Los equinos se habían acostumbrado al contacto de sus patas con el agua. Sus paseos eran firmes y estables, frente a la inestabilidad del movimiento de las olas. Los caballos estaban entrenados para desafiar la misma naturaleza y salir airosos ante tal desafío.

			Las crines de los caballos se movían al viento, formando auténticos abanicos. Su trote alegre y constante contagiaba a quienes subidos a sus lomos gozaban también de su libertad.

			En la casita de la abuela solían pasar las vacaciones de verano. La anfitriona era de culo inquieto y llevaba constantemente a sus nietas de visitas y de excursiones. Una vez fueron al faro de Formentor, cuya terraza protegida por una barandilla de balaustres de piedra invitaba a admirar desde allí la infinidad de calitas y sus picos rocosos.

			El cabo de Formentor con su faro era importante y pieza imprescindible para emitir señales a los barcos y situarlos en la correcta ubicación.

			También acudían a menudo al hipódromo de Manacor. Visitaban a los caballos descansando en las cuadras. Mallorca tiene unos quince mil caballos y la mitad son trotones.

			Al iniciar la carrera de los equinos, se podía divisar a cada caballo tirado por un carro de dos ruedas. Sentado en el centro iba el jinete, erguido y atento a cualquier circunstancia que pudiera perjudicar la eventual marcha y alejarle de los límites establecidos y calificables dentro de la normalidad.

			A veces iban a Inca, en una finca donde solo se criaban cerdos negros mallorquines. Tenían las orejas grandes y un morro prominente. Aquello permitía que fueran buenos cerdos truferos. En el centro de la finca había un gran estanque donde a menudo se bañaban los porcinos. Todos los animales vivían en libertad.

			Por la mañana, los cuidadores abrían las pocilgas y los cerdos se alejaban al bosque. Corrían alocadamente para disfrutar de aquel paseo en medio de la naturaleza. Solo volvían para comer y dormir la siesta.

			El cerdo es uno de los pocos animales del que se aprovecha todo. En la matanza se hacen embutidos como la famosa sobrasada y se conservan las piernas y paletillas para la fabricación de jamones.

			En la confección de sobrasada hay que mezclar el lomo del cerdo con pierna y pimentón. Hay que macerar la carne, como si se tratara de un queso.

			Una vez, visitaron el monasterio cristiano de Santa María de Lluc, donde se realizaban ejercicios espirituales y yoga.

			Cuentan que el escritor catalán Ramón Llull lo eligió para descansar.

			En medio de un paseo adoquinado que daba acceso al lugar, había sendos huertos repletos de verduras.

			En una de las excursiones, llegaron al Parque Natural de la Isla Dragonera.

			Tiene cuatro kilómetros de largo y el pico más alto es de ciento sesenta metros.

			Disponía de un pequeño embarcadero, que lo utilizaban los guardas del Parque Natural.

			Dicha isla estaba repleta de lagartijas.

			La abuela les contó que si se les corta la cola a esos reptiles, ésta vuelve a crecer.

			Antiguamente, en esta isla se escondía el negocio del contrabando del tabaco, donde se guardaba en antiguos corrales.

			Otro día, la abuela las llevó a visitar la catedral gótica de la Seu.

			Recordaba que tenía un rosetón, tal vez el más grande del mundo, de trece metros de diámetro.

			Caminaban por el paseo marítimo de Palma.

			Recordaba que comieron ensaimada, postre típico del lugar.

			También visitaron las calles estrechas detrás de la catedral.

			Aquel día, se detuvieron a almorzar los bocadillos que les había preparado su abuela, en la fuente de las tortugas.

			En medio de la Plaza del Rey, Juan Carlos I, se levanta la fuente de las tortugas.

			Se inauguró en 1834 y sin un autor único conocido.

			En la base hay un estanque lleno de agua, del que emanan sendos surtidores a su alrededor.

			En medio del estanque y protegido por una base de piedra circular, se levanta un obelisco que, a la altura de unos dos metros, presenta una rotura.

			Para que no decline y se caiga, allí aparecen cuatro tortugas de piedra a su alrededor, y con su caparazón aguantan el pilar, para que no caiga y se rompa en mil pedazos.

			En cada cara del obelisco o monolito dedicado como ofrenda a las divinidades, hay esculpida la cabeza de un león, pero de tamaño pequeño para no quitar protagonismo al trabajo duro y laborioso de aquellos reptiles quelonios.

			Para algunos, son considerados lentos y holgazanes.

			Pero para quien creó el monumento, les concedió la oportunidad de mostrarse como seres con templanza y constancia, capaces de asumir la responsabilidad eterna, para que el obelisco que hace alusión a la pirámide de la vida no se derrumbara.

			Poco a poco, se va alzando hasta llegar al extremo final donde aparece la figura del murciélago, con las alas extendidas.

			¡Cuánta tensión tenían que soportar las pobres tortugas!, además de cargar con todo el peso, tenían la obligación moral de custodiarlo eternamente.

			Irene y Tina cogieron unos pañuelos de seda que había confeccionado la abuela, y rodearon la fuente, extendiendo sus brazos, como si de repente se hubieran convertido en auténticas mariposas.

			Poco después la abuela las llamó para que se sentaran en el banco a comer.

			Mientras degustaban los alimentos, no dejaron de admirar la labor de las tortugas.

			Las niñas preguntaron a la abuela el verdadero significado de aquel monumento.

			La pobre mujer, que tampoco sabía del cierto su interpretación, se limitó a decir:

			—El obelisco representa la pirámide de la vida.

			En la parte más baja donde hay el estanque, representa la infancia, la parte de la vida más sólida y estable.

			Rodeada de agua, como el tesoro más preciado.

			Además, también posee una base circular de piedra que sostiene el pilar, para que jamás pueda romperse.

			Pero desgraciadamente, a unos dos metros de ascendencia se rompe en dos el obelisco.

			Representa la etapa adulta de nuestra vida.

			Donde hay que luchar tenazmente, para que no decaiga el ánimo ni la fortaleza y se rompa en mil pedazos nuestro esfuerzo y nuestra vida.

			Las tortugas representan la fuerza de voluntad, la persistencia y la obstinación.

			Son animales de paso lento, pero seguro y estable.

			Las cabezas de los leones que las rodean aluden a la oda al valor y al poder.

			Signo de colaboración entre los animales.

			Poco a poco, la pirámide de la vida se va alzando, hasta llegar a la cima.

			En el extremo más alto aparece la figura de un murciélago, con las alas extendidas.

			El animal nos recuerda que ya hemos coronado la cumbre.

			Ese mamífero quiróptero nos ha protegido, durante mucho tiempo en la noche, cuando todos los demás dormían.

			Con sus alas extendidas, desea premiar toda nuestra labor y esfuerzo por haber conseguido llegar a la cima.

			Con el movimiento de sus alas, trata de invitarnos a volar en su compañía.

			Finalmente hemos alcanzado la libertad, después de tantos años de suplicio, de lucha constante y de tenacidad.

			Las niñas comprendieron la explicación de la abuela; pero Tina dijo:

			—¡Abuela! ¿Por qué en la cima del pilar no hay una paloma en lugar del murciélago?

			—Porque ella no sería capaz de protegernos durante la noche —respondió la anciana.

			Y haciendo camino, volvieron al piso donde vivían las niñas con su madre.

			Simona trabajaba en correos y se preparaba para las oposiciones.

			Por eso, a menudo, la abuela se quedaba con las niñas para atenderlas, mientras su madre frecuentaba la biblioteca para estudiar.

			Un día, su abuela las llevó a la sala magna del auditorio de Palma, la capital de Mallorca.

			Por la tarde, participaron de una fiesta que se realizó en el paseo marítimo del puerto de Palma.

			La música resonaba por doquier, parecía que su sinfonía llegaba a alta mar, donde las sirenas y las ballenas participaban de su encanto.

			Una vez, la abuela las llevó al castillo de Bellver, de forma circular y construido en el siglo XIV por Jaume II de Mallorca.

			Bellver significa «Bellavista».

			También visitaron las cuevas del Drac.

			En Valldemosa descubrieron olivos milenarios.

			Esta localidad se encuentra solo a unos quince kilómetros de Palma.

			Allí, probaron la coca de patata.

			En las salidas se trasladaban en tren, tranvía o barco.

			Recordaba que una vez visitaron la «Ermita de Sant Honorat», con una gran explanada en la entrada.

			Irene pensó que, si algún día se casaba, lo haría allí, porque era pequeña pero especial, estaba ubicada en medio de la naturaleza y rodeada de montañas.

			Alrededor de ella había cuatro monasterios bordeando la montaña de Cura.

			Gracias a las excursiones de su abuela, Irene acabó aferrándose a la naturaleza, como un koala a sus hojas de eucalipto.

			Cuando las dos hermanas volvieron a casa, de las vacaciones de verano con la abuela, notaban que algo les faltaba, como si les privaran de cierta libertad, tal vez los muros de los edificios colindantes eran los causantes de tal sentimiento.

			Presentían que les faltaban las fuerzas suficientes para iniciar una agenda tan repleta de actividades.

			Digna de personas adultas y no de dos niñas que además acababan de volver de una larga temporada gozando de una libertad desmesurada.

			Y de una vida poco convencional, y tal vez algo salvaje, en medio de una naturaleza, acorde solo para quienes la vivieran intensamente.

			Irene pensaba que de mayor debía coger un trabajo que no solo la acercara a la naturaleza, sino que le abriera sus puertas, para que pudiera disfrutar de ella plenamente, sin límites de espacio y de tiempo.

			Deseaba en aquel momento realizar una simbiosis con la madre naturaleza y así poder adentrarse en ella, porque ya se sentía parte de ella y no quería que nadie ni nada la detuviera en su intento.

			Una mañana, yendo a visitar a su abuela en el tren, conoció a Víctor, enseguida entablaron conversación.

			Irene tenía dieciocho años, había acabado el instituto.

			Pensaba cursar una rama de formación profesional, pero aún no se había decidido.

			El chico le explicó que regentaba una farmacia con su familia.

			En realidad, tenían dos.

			En la de Palma, trabajaban sus padres y en la de Andraitx, él.

			Desde aquel día se volvieron inseparables.

			Irene presentía que los padres de Víctor seguramente hubieran preferido otra mujer para su único hijo.

			Disponían de dinero y de estirpe.

			La joven solamente podía hacer alarde de su físico.

			Tenía unos lindos ojos verdes que recordaban constantemente el verde de la naturaleza y el renacer de la vida.

			Además, lucía una larga melena pelirroja y ondulada.

			Sus mejillas sonrosadas parecían despertar de la inocencia y de la pureza de la juventud.

			Su figura alta y esbelta acompañaba a su rostro angelical, más que un hada, parecía una ninfa de las aguas dulces.

			Víctor se enamoró locamente y no era capaz de disimular su pasión.

			Irene también le correspondía, pero a pesar de su juventud era más precavida, sabía que el recorrido de su amor iba a ser largo y no siempre llano.

			Estaba convencida de que la familia de su marido sería la primera en poner trabas en el camino.

			En aquel momento desconocía si sería capaz de estar a la altura y de poseer la paciencia y la pericia necesarias para demostrarles su verdadera personalidad y su auténtica valía.

			Un día, Irene decidió llevar a Víctor a casa de su abuela Mariana, deseaba presentárselo, porque solo la anciana disponía de un sexto sentido y podía descubrir más que nadie las cualidades y los defectos de su amado.

			Subieron al tren en Palma y se dirigieron a Sóller.

			Atravesaron la Sierra de Tramuntana y el Puig Major, el más alto de las Baleares con mil cuatrocientos cuarenta y cinco metros, y cruzaron un acueducto de piedra de cinco arcadas.

			Víctor, prendido por la emoción en su corazón y por la inmensidad de la vegetación que le rodeaba, no pudo evitar coger la mano de Irene.

			Ésta notó un auténtico gozo y no la soltó hasta que llegaron a la estación de Can Mayol, la última.

			La joven deseaba gritar a los cuatro vientos su amor y alzó su mirada contemplando a los demás pasajeros que, emergidos en sus obligaciones, poco se habían fijado en que ambos enamorados habían unido sus manos como demostración de amor y que intentaban proclamarlo por doquier.

			A veces, es tal nuestra emoción que sentimos la necesidad de hacer partícipe al resto de personas que nos rodean, buscamos entre la gente una mirada cómplice y una señal de aprobación, mientras que para los demás se diluye nuestra intención, y no porque nos juzguen de verdad, sino porque olvidamos su indiferencia.

			Ellos también deben lidiar con sus sentimientos, y muchas veces, presos de su pensamiento que a menudo les obliga a retraerse, se ausentan de las señales que les rodean.

			Vivimos en un mundo ausente, a pesar de que nos encontremos rodeados de gente que da la sensación de que no existe.

			Cuando llegaron a la última estación ya en Sóller, Víctor ayudó a Irene a bajar del andén.

			Cuando llegaron a la casa de la abuela, Irene le enseñó la playa y le explicó la experiencia de montar a caballo a la orilla del mar.

			Doña Mariana, tan atenta como siempre, les había preparado un suculento almuerzo:

			paletilla de cordero al horno con patatas tempranas y ensaimada de sobrasada como postres, además de vino de la tierra y de refrescos.

			Cuando terminaron, fueron a pasear por la playa y sus alrededores.

			Después, cogieron el tranvía que les llevó al puerto de Sóller.

			La abuela les contó que aquel tranvía fue inaugurado en mil novecientos trece para un trayecto de cinco kilómetros recorriendo el valle y la costa.

			De regreso a Palma, les pareció que el viaje resultó más corto de lo habitual, que se tarda unos sesenta minutos.

			Finalmente, llegaron a la estación de ferrocarril en Plaza de España, la última del recorrido.

			Luego continuaron paseando por Palma hasta que llegaron a la plaza del Rey Juan Carlos I, y en medio había la fuente de las tortugas.

			Ambos se sentaron en el banco de enfrente.

			Irene le explicó el significado de la efigie que le había contado su abuela.

			—Me gusta la comparación del obelisco con la pirámide de la vida.

			—Ahora entiendo mejor la labor de las tortugas.

			—¡De los reptiles quelonios! —precisó ella.

			Entonces, Irene cogió el pañuelo de seda que llevaba en el bolso y se puso a volar alrededor de la fuente, como solía hacer con su hermana.

			Además, levantaba los brazos para simular las alas de las mariposas, por unos instantes consiguió evadirse del mundo.

			En el vaivén de su danza improvisada, dejaba entrever una silueta estilizada fina; pero curtida por el ejercicio.

			Irene hacía años que practicaba el ballet clásico.

			Su vuelo parecía al de una mariposa; pero sus pies tenían la delicadeza de una pluma mecida por el viento.

			Parecía que no llegaban a tocar el suelo, sino que poseían el poder y la sabiduría de alzarse y mantenerse en el aire, con una supremacía inalcanzable; al menos para la mayoría de los mortales.

			Cuando acabó la danza, se sentó en el banco al lado de Víctor.

			Éste aprovechó el momento para sacar de su bolsillo una cajita.

			Entonces, se arrodilló en el suelo y la ofreció a su amada, mientras le dirigía unas tiernas palabras de amor:

			—Irene, hace días que llevaba este presente en el bolsillo y no encontraba el momento para entregártelo.

			Solo hoy, y durante la danza de las mariposas, descubrí que había llegado ese momento tan deseado.

			—Amada mía, desde que te conocí has cambiado mi vida, ahora ya no puedo planteármela alejado de ti.

			Sé que soy mayor que tú, pero no lo suficiente para tener que renunciar a ti.

			Pienso cuidarte el resto de mi vida y proporcionarte la seguridad que necesitas para que tu vida fluya feliz y tranquila.

			Pienso ofrecerte mi experiencia en la vida para que no caigas en mis errores, que algún día pudieran herirte y desequilibrar tu vida.

			Pienso amarte hoy y el resto de mi vida, con todo el amor que te mereces, con el afecto y el respeto.

			Juntos escribiremos nuestra historia de amor y no permitiré que nunca nadie ni nada se atrevan a borrarla, porque a partir de ahora sellaremos nuestro amor, de momento en el alma y cuando nos casemos con el cuerpo.

			No habrá rincón en el mundo que no se pregone nuestro amor, y todos acabarán admirando nuestra tesonería y nuestro esfuerzo para prolongarlo en el tiempo, porque nuestro amor se volverá invencible e imperecedero en el espacio y en el tiempo.

			Irene, por el amor que te prodigo y por la pasión que has despertado en mí, ¡dime que me quieres! y que también deseas sellar nuestro amor, aquí y para siempre, en esa plaza solitaria, donde solo las tortugas se muestran silenciosas y atentas, esperando darnos su bendición.

			Víctor, mi amor.

			¡Levántate! Deseo que estés a mi altura, no fuera que arrodillado despertara en ti, sentimientos de inferioridad.

			Tus lindas palabras han calado en mi corazón.

			Si antes te amaba con locura, ahora, después de descubrir tus más nobles sentimientos y tu hermosa retórica, difícilmente, podría dejar de amarte.

			Desde que te conocí, también has marcado mi vida.

			Siempre tan educado y a la vez persistente, admiro tu coraje y tenacidad para conquistarme.

			La verdad es que nunca conocí otro varón, tal vez por mi juventud, esa juventud y fuerza que, ahora, te ofrezco.

			No puedo ocultar que me siento más completa cuando estoy contigo, más feliz y más auténtica.

			Ahora, yo tampoco podría vivir sin ti.

			Tu experiencia por la vida me da seguridad.

			Una seguridad plena que me lleva a la calma, a las aguas tranquilas y al sosiego reparador.

			Yo, también pongo a las tortugas como testigos de nuestro amor, y ojalá algún día, vean cumplido su sueño de unir la columna, para poder liberarse de su esfuerzo constante e incansable.

			Con un beso de pasión sellaron su destino.

			Víctor, puso el anillo en el dedo de Irene.

			Ésta, lo besó y suspiró complacida.

			Una semana después, visitaron de nuevo a la abuela.

			Esta vez, la joven lo presentó como su prometido.

			Ambos disfrutaban plenamente del acontecimiento.

			La anciana no tardó en unirse al festejo.

			De pronto, las campanas de una ermita cercana empezaron a sonar.

			Seguramente anunciaban una boda:

			¡Campanas de boda!

			¡Campanas de boda!

			Se oían por doquier, gozo en el corazón y fiebre en el cuerpo.

			¡Campanas de boda!

			¡Campanas de boda!

			Anunciando un festejo inminente, para que todo el mundo lo tuviera presente.

			Unas semanas después, Víctor llevó a Irene al aeródromo de Son Bonet y subieron a una avioneta.

			Pudieron rodear toda la isla de Mallorca.

			A vista de pájaro, se podía admirar su paisaje.

			Toda la franja montañosa correspondiente a la Sierra de Tramuntana, que abarcaba desde Palma hasta Pollença.

			Bosques de encinas, de pino alepo y de sabinas, matorrales de lentiscos, jaras, romeros y palmitos.

			También pudieron admirar la bahía de Palma, rodeada de cabos, la bahía de Alcudia al otro extremo.

			Ambos cobijaban en su seno barcos repletos de turistas y pasajeros.

			A su paso, se asomaban las playas de Porto Cristo, Porto Colom y Porto Prieto.

			Las terrazas naturales de Deià hacían disfrutar del verdor de los olivares, de los naranjos y almendros a quienes los contemplaban.

			Hasta llegar al cabo de Ses Salines.

			Pasaron por la isla Conejera y Cabrera al sur de la isla de Mallorca.

			Divisaron la isla Dragonera al norte.

			Entonces, Irene recordó que una vez la visitó con su hermana y su abuela.

			Ella les contó que la isla estaba llena de lagartijas, de allí su nombre, y que si se les cortaba la cola no tardaban en regenerarla.

			Víctor le explicó que las islas Baleares forman un puente entre las costas levantinas ibéricas y las islas de Cerdeña y Córcega.

			La distancia con el continente es de doscientos kilómetros, también existe una notable distancia entre las tres islas mayores (Mallorca, Menorca e Ibiza).

			Todo ello hace que el archipiélago sea uno de los más solitarios y aislados del Mediterráneo, con lo cual se crea una insularidad de carácter diferencial.

			Existe la unidad y la coherencia regional, pero con una personalidad distinta.

			Su clima es típicamente mediterráneo, semejante al de Valencia y Alicante.

			Las precipitaciones son escasas, excepto en las altas sierras.

			Existe una fuerte insolación, con dos mil horas anuales de sol.

			Los estudios universitarios se cursan en el distrito de Barcelona.

			En lo naval, Mallorca depende del departamento de Cartagena y en lo eclesiástico del arzobispado de Valencia.

			Baleares es una región agrícola y ganadera; pero la población dedicada a esa labor presenta un alto grado de envejecimiento.

			Hay poca industria, pero se ha conservado la artesanal del cuero, el calzado, la bisutería y tejidos.

			La gran afluencia de turistas ha marcado un gran resurgimiento en la economía local con su red hotelera, los visitantes suelen ser británicos, alemanes, franceses y escoceses.

			La almendra y las patatas tempranas son una fuente de exportación agrícola, así como el olivo, los agrios y algunos cultivos de huerta como habas, coles y tomates.

			La cabaña porcina, indispensable en la elaboración de la sobrasada.

			Hay poca pesca, que solo cubre la necesidad del consumo local; tienen que importarlo para el turismo.

			En Formentera existen minas de sal marina, que se exportan principalmente a los países nórdicos.

			A Irene le llamó la atención la Foradada, saliente rocoso en el litoral occidental de Mallorca.

			Cuando la avioneta aterrizó en el aeródromo, subieron al coche de Víctor y fueron a visitar el claustro de la iglesia de San Francisco de Palma de Mallorca, del siglo XIII.

			Pudieron admirar unas columnas de piedra que rodeaban el claustro, todas ellas terminadas en arcos de punta.

			El pórtico o pasillo que había a su alrededor tenía el techo de madera y algunos bancos que invitaban a la oración.

			Enfrente se asomaba un jardín con varias palmeras.

			Sobresalían del paisaje unos espacios rectangulares ajardinados con césped, que parecían dar la bienvenida a los visitantes.

			También había algunos matorrales, cuidados con esmero para que no se extendieran demasiado.

			Encima de los pilares había otro piso, rodeado de ventanas con severos porticones y en la buhardilla se asomaba un pequeño patio con finas columnas, aquel diminuto espacio libre de las miradas curiosas era un reclamo para disfrutar de la naturaleza y al mismo tiempo fomentar el recogimiento y la meditación.

			Después, Víctor la llevó a visitar el patio del castillo de Bellver en las cercanías de Palma.

			Construido a inicios del siglo XIV durante el reinado de Jaume II.

			El patio estaba rodeado de arcadas de piedra de forma circular, dando acceso a las diferentes estancias.

			Se mostraban cuidadas y tratando de esconder el aspecto tosco de antaño.

			La fina capa de rebozado de color beige le confería un suave tacto aterciopelado.

			Encima de las columnas había otro piso con arcadas también a su alrededor.

			Del centro de las arcadas nacía una estrecha columna que al llegar al extremo superior se abría en dos.

			Dicha construcción servía para dar más glamour a cada arcada, y concediéndole al mismo tiempo un valor espiritual y artístico, difícil de conseguir en las construcciones antiguas de los castillos medievales, donde primaba la rigidez y la opulencia.

			Una tarde, paseando por las calles de Palma, después de salir de merendar de una granja, Víctor quiso llevar a Irene a la farmacia donde estaban sus padres.

			La otra farmacia que tenían la regentaba Víctor y se encontraba en Andraitx.

			Irene había frecuentado muchas veces el establecimiento, pero en esta ocasión no podía pasar desapercibida como de costumbre.

			Tenía que enfrentarse a la mirada crítica de los padres de su novio, y según había observado, doña Carola normalmente se mostraba altanera y distante, había creado un muro de cristal con los clientes.

			Tal vez temía a sus contagios; pero no daba la sensación de que fuera aquello el motivo principal de su conducta.

			De lo que Irene estaba segura era de que, bajo la figura de Carola, casi perfecta, se escondía un ser malvado y perverso.

			Pertenecía a un estatus muy superior a la mayoría de la plebe que se acercaba a comprar las medicinas.

			La mayoría de personas no preguntaba, se limitaban a extender la receta.

			Para quienes se excedían preguntando, se limitaba a contestar:

			En esta cuestión, debe asesorarle el médico de cabecera.

			En cambio, su marido Pelayo se mostraba más atento y cercano, interesándose más por la salud de sus clientes.

			La gente acabó haciendo cola para que les atendiera el hombre.

			A Carola no le molestaba ese hecho, porque más bien se sentía aliviada al no tener que atenderlos.

			Cuando la joven pareja entró en el establecimiento, Carola se encontraba en la trastienda, delante del ordenador para realizar los pedidos diarios.

			Pelayo, al percatarse de su presencia, salió de detrás del mostrador y saludó a Irene con dos besos.

			Entonces, se giró y llamó a Carola.

			Pelayo no podía dejar de admirar la juventud y la belleza de Irene y sonreía complacido.

			Al salir la mujer, Víctor la presentó a su madre como su prometida.

			Carola, más recelosa que nunca, no pudo evitar refunfuñar unas palabras.

			—¿Cómo que tu prometida, es que acaso ya has pedido su mano?

			Entonces intervino Pelayo:

			—¡Mujer, estas costumbres ya no se usan actualmente!

			—No te preocupes, mamá, que este domingo pienso pedir el consentimiento a su familia, ahora nos vamos; porque quiero llevarla a Andraitx para que conozca la otra farmacia.

			Doña Carola besó a su hijo, mientras que extendió la mano a ella y le dijo:

			—Me alegro de conocerte. Eres algo joven para nuestro hijo, pero si esa es su decisión, pienso respetarla.

			Cuando salieron los jóvenes del lugar, Pelayo exclamó:

			—Me parece una chica muy agradable y extremadamente bella.

			—¡Cómo sois los hombres, cuando veis un cuerpo hermoso, os olvidáis de todo!

			La mujer dio por terminada la conversación y regresó a la rebotica.

			Irene no se extrañó de su actitud, actuó como no podía ser de otra manera, mostrando su altanería y su orgullo al descubierto.

			Ni siquiera se había molestado en fingir una leve sonrisa.

			La joven tenía claro que, viviendo alejada de ella, las cosas no podrían salir mejor.

			En el fondo prefería que mostrara su cara más insolente, que no que fingiera una docilidad extrema y que fuera arrebañando por dentro.

			Unas semanas después, aprovechando el aniversario de Simona, la madre de Irene, celebraron la fiesta en un restaurante de Palma.

			Víctor las invitó a tal evento, también hizo acto de presencia la abuela Mariana.

			Irene presentó a Víctor como su prometido y les mostró el anillo de pedida.

			Era un anillo de oro blanco con un gran diamante en el centro.

			El tallado de aquella piedra preciosa le confería un brillo y un lucimiento especial.

			Irene lo llevaba en el dedo anular y resaltaba, aún más, su anillo en aquella mano blanca y de finos dedos alargados.

			Toda la familia disfrutó de la velada.

			Después, los jóvenes se fueron a pasear por el paseo marítimo.

			En esta ocasión no hubo petición de mano, porque verdaderamente según la tradición, correspondía al padre bendecir la petición de pedida.

			Simona hacía unos años que se había separado de su marido y este vivía en Córcega.

			Además, había rehecho su vida y tenía dos hijos de otra mujer.

			Hacía poco que el hombre había sufrido un accidente de moto que le había dejado postrado en una silla de ruedas.

			Así que tuvo que dejar de realizar deportes y carreras de riesgo y dejó de viajar.

			Irene y Tina, al enterarse del accidente, viajaron en avión a Córcega para visitarle.

			Seguían manteniendo una buena relación, aunque a distancia.

			En las visitas su padre, llamado Damián, les atendía bien; pero su segunda esposa, Herminia, se mostraba esquiva, no pudiendo esconder la sensación de molestia y aturdimiento.

			Tal vez porque le recordaban, constantemente, que no era la única en su relación y que existía otra familia anterior a la suya, de la que nunca podría quitar de sus vidas.

			Sus dos hijos, Héctor y David, se mostraban muy felices en compañía de ellas.

			Las chicas eran sus hermanas mayores, que les llenaban de cariño, y además programaban excursiones y les enseñaban juegos infantiles.

			Ellas sabían que los lazos de amistad se deshacen fácilmente, pero que los lazos de sangre raramente pueden romperse.

			Víctor no pudo pedir la mano de Irene.

			Sabía que el padre de la joven vivía en Córcega y que debían trasladarse allí, si quería obtener la aprobación de su relación con Irene.

			Recordaba las palabras de su madre:

			—¿Es que acaso ya has pedido su mano?, de lo contrario, no se puede hablar de prometida.

			Unos meses después, Víctor organizó un crucero de diez días a Córcega.

			También visitarían la isla de Cerdeña y Malta.

			Invitó a la familia de Irene al completo, y a la abuela Mariana.

			La salida parecía prometedora y llena de nuevas aventuras.

			Las hermanas aprovecharían la llegada a Córcega para visitar a su padre y a sus dos hermanos.

			Mientras Simona y su madre se dedicarían a pasear por la isla y visitar las tiendas.

			A ambas mujeres les encantaban los bolsos y la bisutería, complementos que se habían convertido en necesidades básicas para ellas.

			El viaje en barco resultó plácido y agradable.

			Hubo pocas perturbaciones.

			Además, era grande y favorecía su estabilidad.

			Cuando llegaron a Córcega, un microbús les llevó al hotel.

			Víctor reservó dos habitaciones dobles y una individual.

			Irene y Tina durmieron en una, Simona y la abuela en otra, mientras que Víctor se instaló en la habitación individual.

			Todas las estancias disponían de una gran terraza panorámica con vistas al mar.

			Después de cenar en el restaurante, la madre de Irene y la abuela se retiraron para descansar, mientras que Víctor, Irene y Tina se fueron a la terraza de la habitación de las jóvenes y se quedaron hablando y riendo, hasta bien entrada la madrugada.

			Al día siguiente, fueron a visitar al padre de las chicas.

			Simona y la abuela se quedaron en el hotel, situado en el centro de Córcega para poder pasear y después visitar algunas tiendas.

			Cuando los tres jóvenes llegaron en taxi al apartamento del padre de las chicas, los niños se encontraban en el colegio.

			Tanto Irene como Tina saludaron cariñosamente a su padre, se lamentaban de verlo aún en la silla de ruedas y bastante desmejorado.

			Sencillamente, se mostraba abatido y aceptando su cruel destino.

			Cuando sufrió el accidente, tenía una rabia desmesurada y aquello le convertía en una persona valiente y luchadora; pero después de cinco años, y con pocos avances en su recuperación, simplemente, había dejado de luchar, aceptando su derrota y aprendiendo a convivir con ella.

			Irene, conociendo tan bien a su padre, temía que el hombre, más que vivir un proceso de aceptación, había aprendido a disimular su desesperación.

			Sea como fuere, Damián mostró alegría al verlos.

			Víctor se presentó como el prometido de Irene y que había viajado hasta allí para pedirle su mano.

			Le dijo que regentaba una farmacia en Palma de Mallorca, concretamente en Andraitx, y que sus padres tenían otra en Palma.

			En la Universidad de Barcelona había cursado la carrera de farmacia y que hacía siete años que estaba al frente del establecimiento.

			—¿Cuántos años tienes? —preguntó Damián.

			—Treinta y tres, señor.

			—¡Oh, no me llames señor, sino Damián!

			—Señor Damián, pienso que la diferencia de edad no va a representar ningún obstáculo para nuestra relación, sino todo lo contrario —precisó el joven.

			—Pienso cuidar de su hija para que no le falte de nada y que pueda disfrutar de la vida, con todo el bienestar y la tranquilidad que se merece.

			Cuando llegaron los niños, después de un saludo lleno de felicidad y afecto, Irene y Tina los llevaron al parque.

			Momento que aprovecharon los dos hombres para seguir hablando.

			—Señor Damián, amo de verdad a su hija, para mí representa el sueño de mi vida hecho realidad.

			—No pienso hacer de ella un trofeo personal ni una victoria al conquistarla.

			—Solo el poder estar a su lado y compartir sus alegrías e inquietudes se convertirá en el mejor regalo que las divinidades puedan ofrecerme.

			—Entiendo tu anhelo y tu persistencia, pero no olvides que Irene solo tiene dieciocho años y, como ya debes saber, eres el primer hombre en su vida.

			—No olvides estar a la altura en tus pasiones y respétala hasta que selléis vuestro amor en matrimonio.

			—Mallorca, a pesar de ser la isla mayor de las tres, allí todos se conocen y una falta grave de respeto y de honestidad hacia ella acabaría ultrajándola y mancillándola para siempre.

			—Fuera donde fuera, todos acabarían marcándola con el dedo índice.

			—Esta no es mi intención, señor Damián, por eso hoy estoy aquí para formalizar un contrato con usted, donde la prioridad de la relación con su hija se centre en la honestidad, el respeto y la contención de cualquier deseo o pasión que pudiera enturbiar nuestro amor.

			—¿Quién ha organizado ese viaje? Porque me temo que no ha sido Simona.

			—Es una buena mujer y una excelente madre para con nuestras hijas, pero el destino quiso que me enamorara de Herminia, actualmente mi segunda esposa; con ella he tenido dos hijos y he formado una nueva familia, pero no por ello he olvidado a mis dos hijas.

			—Irene y Tina lo son todo para mí.

			—Siento lo del accidente, porque han mermado mis ingresos y apenas puedo mandarles dinero.

			—Simona no me ha reclamado nada hasta el momento, hecho que la dignifica enormemente; pero lamento que lo pasen mal económicamente.

			—¿No te habrá resultado caro el viaje? —preguntó el hombre.

			—¡Oh, no, señor Damián! Mi familia dispone de solvencia, adquirida con el trabajo diario y con la disciplina del ahorro.

			—Hay que aprender a ahorrar frente al malgasto; pero hay que saber malgastar cuando la ocasión lo requiera.

			Damián acabó la conversación, convencido de que aquel joven tenía medios y razones para hacer feliz a su hija, y dirigiéndose al joven le dijo:

			—Si has llegado hasta aquí para pedir la mano de mi hija y te has ofrecido tan generosamente para llevarlo a cabo, eres merecedor de ella.

			—Gracias, señor Damián, nunca le daré motivos para que se arrepienta de su aprobación.

			Al poco llamaron al timbre; eran las dos hijas de Damián y los pequeños, que volvían del parque.

			Los niños se reían a carcajadas, mientras las dos chicas los zarandeaban en sus brazos.

			Una auténtica estampa familiar que tanto enorgullecía al padre.

			En cambio, la esposa de este, Herminia, cuando llegaron, salió precipitadamente a comprar y todavía no había regresado.

			Hacía tiempo que su ausencia dejó de notarse, porque siempre tenía la costumbre de hacer lo mismo.

			Cuando gozaban de su presencia, solo mostraba su cara más amarga, llena de enojo que la mantenía callada. Así que todos acabaron prefiriendo su ausencia a tener que tratar con una señora tan díscola.

			Cuando los tres jóvenes regresaron al hotel, se dieron cuenta de que Simona y la abuela todavía no habían vuelto de su paseo por las tiendas.

			Poco después, hicieron acto de presencia.

			Contaron que en una tienda habían visto unos bolsos preciosos, originales y de nueva temporada.

			—¿Por qué no los habéis comprado? —preguntó Irene, un tanto sorprendida.

			La joven desconocía, en aquel momento, la precaria situación económica que atravesaban.

			Damián ya había puesto al corriente a Víctor.

			Y este, tratando de paliar la situación, cuando todo el mundo se acostó, se dirigió a la habitación de Irene y dio unas palmadas a la puerta.

			Ésta la abrió rápidamente, porque aún no se había acostado.

			Entonces, el joven le entregó una tarjeta para que comprara los bolsos y cuanto ella quisiera.

			Irene, que no estaba acostumbrada a utilizarla, en un principio le dolió tal ofrecimiento.

			Al día siguiente, las mujeres se fueron de compras y, al ver la alegría de su familia al comprar objetos de regalo sin tener que cuestionarse su valor, fue tal vez el momento más álgido del viaje.

			Cuando regresaron al hotel, cargadas de bolsas que apenas podían llevar, Irene le devolvió la tarjeta y le prometió que le devolvería hasta el último céntimo, pero que no sabía decirle cuándo.

			Víctor la abrazó delicadamente, mientras le decía al oído:

			—No hay verdaderas vacaciones sin salir de compras y gastar a nuestro antojo.

			Entonces le devolvió la tarjeta y le dijo que la tomara como un regalo e insistió:

			—Mañana podéis visitar tiendas de ropa; me gustaría que te compraras un vestido rojo y complementos para que puedas lucirlo cuando se celebre una fiesta en el paseo marítimo de Palma.

			Y volviendo a la realidad…

			Cuando el tren llegó a Sóller, Irene no bajó de la estación como de costumbre.

			Ya no había nadie que le esperara en la finca familiar.

			Así que, sin ánimos de bajar al andén, simplemente se quedó sentada en el vagón.

			Nadie se percató de su presencia cuando el tren quedó vacío.

			Media hora después, el tren volvió a llenarse de gente que iban a realizar el trayecto a la inversa, de Sóller a Palma.

			Pocas de aquellas personas le resultaban conocidas a Irene; en su mayoría eran turistas y viajeros innatos.

			La mujer se sentía extraña en su presencia, pero pocas veces en la vida podemos elegir a nuestros compañeros de viaje.

			¡Compañeros de viaje! Entonces Irene recordó que, en su juventud, había elegido entre tantas personas a Víctor para que viajaran juntos por la vida.

			Un año después de la pedida de Víctor, decidieron casarse.

			Como no podía ser de otra manera, doña Carola eligió la iglesia y el lugar donde celebrar el festejo.

			En la iglesia de San Francisco de Palma se darían el sí quiero y después se trasladarían al castillo de Bellver, en las cercanías de Palma, para celebrar la reunión familiar.

			Habría unos doscientos comensales, entre familiares y amigos.

			Además, contrató a una orquesta para amenizar la fiesta.

			Todo lo contrario de lo que le habría gustado a Irene, que sus ideales eran más humildes.

			Ella siempre había pensado casarse en la ermita de «San Honorat».

			¡Cuántas veces había imaginado a su familia en la gran explanada de la entrada!

			Pensaba realizar una boda íntima y familiar.

			Celebrarían el festejo en el patio de la casa de la abuela en Sóller, poniendo una larga mesa que daría cabida a los invitados.

			Luego, se acercarían a la playa para celebrar el júbilo, allí sonaría la música y con los pies descalzos en la arena, bailarían hasta que, cansados, se tumbarían en la arena y, al alzar los ojos, disfrutarían de la presencia de las estrellas en el cielo.

			Pero había llegado el momento de resignarse.

			Todos los gastos del festejo corrían a cargo de la familia del novio y todos conocemos el dicho: «quien paga, manda».

			Así que Irene tenía que conformarse y esperar que la hora fuera corta.

			Conocía la iglesia de San Francisco y el castillo de Bellver porque Víctor la llevó a visitarlos.

			Llegado el día del enlace, Irene, vestida de novia, lucía el vestido de doña Carola, muy estrecho de cintura.

			Se encontraba sentada en el banco del claustro, tratando de coger un poco de aire.

			Se sentía abatida y no solo por el vestido que la iba asfixiando lentamente, sino porque se lamentaba de que su padre, en un día tan señalado, no pudiera acompañarla al altar.

			Tendría que entrar sola, ante la mirada curiosa de todos.

			No sabía si aquello podía representar un mal presagio para el inicio de una nueva vida.

			Entonces se acercó Pelayo y se sentó a su lado.

			—¿Te sientes indispuesta, jovencita?

			—El vestido me aprieta un poco, pero tal vez no sea la única razón.

			—Cuéntame, hija mía, soy todo oídos.

			—Siento tener que entrar sola, mi padre por salud no ha podido acompañarme —precisó ella.

			—¿Si te sirve mi brazo?

			Lo tienes a tu entera disposición.

			Irene se levantó y le cogió del brazo.

			Era tal su alegría que parecía que el conjuro de doña Carola para ir apagándola lentamente se había diluido.

			Cuando entraron en la iglesia, sonó la música nupcial y así pudieron recorrer el largo pasillo que la llevaba al lado de su amor, y del que no pensaba separarse nunca más.

			De hecho, una vez a su lado, volvió a sentirse segura y protegida.

			De vez en cuando, Víctor la miraba, mostrando todo su amor en sus ojos; también denotaba un nerviosismo fruto de la emoción del momento.

			Cuando Víctor, ya su esposo, le retiró el velo y besó sus labios, Irene llegó al momento más sublime de su amor.

			Su unión la hizo más fuerte y dilató su corazón para llenarlo, aún más, de su amor.

			Volviendo al presente…

			Irene, en el tren, asomó su cara a la ventanilla, poco antes de entrar en el túnel.

			Dentro de la oscuridad extrema, chirriaban con más fuerza las ruedas en los raíles.

			Pero a pesar de todo aquello, el tren no aminoró la marcha, sino que su ritmo constante acabó mareando a la mujer.

			Entonces cogió una botellita de agua que llevaba en su bolso, la abrió y bebió unos sorbos.

			Aquella sensación de mareo la llevó otra vez al túnel de su pasado, cuando dos meses después de la boda con Víctor, Irene se quedó embarazada.

			Carola y Pelayo celebraron la noticia porque su único hijo ya tenía la edad suficiente para ser padre.

			Mientras que la familia de Irene también se alegró del acontecimiento, pero se lamentaba de la juventud de ella.

			Tendría el bebé a los diecinueve años.

			Aquel hecho frenaría sus deseos de estudiar y forjarse un destino; pero sabían que el destino normalmente se muestra injusto y caprichoso.

			Tal vez aquel embarazo aumentar
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